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Mientras el mundo gira, los productores agrope-
cuarios empezaron a encontrarse finalmente con la
realidad dentro de los lotes sembrados meses atrás:
una producción que lejos de las expectativas que
había al comienzo de la campaña, fue deteriorán-
dose por el efecto climático y que se convirtió en
un dramático desastre de escasa referencia histó-
rica.

Aún peor de lo imaginado, el resultado produc-
tivo se sigue recortando y con eso crecen las com-
plicaciones económicas y financieras para seguir
adelante. Hay ya un ciclo de fina que asoma y para
muchos implicará un enorme desafío poder reco-
rrerlo, sin recursos y sin financiamiento.

El Gobierno, frente a eso, puso en marcha esta se-
mana el Dólar Soja 3; o al menos lo anunció. En los
hechos, cuando debía ser un esquema más acei-
tado y previsible por tener dos antecedentes en
septiembre y diciembre del año pasado, resultó
todo lo contrario. El primer efecto que causó fue el
de una confusión generalizada de los distintos es-
labones comerciales que recorrieron las primeras
jornadas sin el faro de los precios. No había refe-
rencia del valor de la soja. Las exportadoras, que
fueron parte del anuncio del ministro Sergio Massa,
brillaron por su ausencia. En las últimas dos jorna-
das comenzaron a aparecer precios, pero lejos de
las expectativas previas de los productores. Así,
nuevamente los mayores beneficios de un mejor
tipo de cambio serán para quienes estuvieron sen-
tados en el anuncio.

Por otro lado, es sabido que muchas actividades
que utilizan a la oleaginosa o sus derivados como
insumo ven incrementados sus costos artificial-
mente de un día para el otro sin que eso implique

una mejora en sus ingresos. A su vez, muchas de
esas actividades están hoy atravesando la peor
parte de los efectos de la sequía por lo cual se pro-
fundiza más aún su difícil situación. Será un año
complejo, sin dudas.

Y puesto en perspectiva, además, el 2023 tiene
por delante un proceso electoral que ya se puso en
marcha y en el cual, esa misma dificultad produc-
tiva derivada de la tercera Niña consecutiva, puso a
la actividad agropecuaria a la fuerza en la agenda. Y
eso fue posible por la gran preocupación que le ge-
nera a la dirigencia el saber que habrá unos 20 mil
millones de dólares menos este año aportados por
el sector vía exportaciones. En una economía frágil,
y gestiones que no supieron capitalizar los extraor-
dinarios recursos inyectados por la actividad agro-
pecuaria en los últimos 20 años, las secuelas
empiezan a florecer. Y además, deja en evidencia
que el camino tomado hasta aquí no es el correcto
porque sólo agravó la situación del país y su pobla-
ción. En este punto resulta imperioso que quienes
apuestan a asumir la conducción del país el 10 de
diciembre no sólo estén dispuestos a cambiar de
rumbo, sino a saber cuál escoger y cómo hacerlo.
Por eso fue importante observar esta semana cómo
algunos precandidatos a presidente de distintos es-
pacios políticos dieron su visión en una convocato-
ria realizada por la Sociedad Rural Argentina. Y fue
interesante ver que los discursos apuntaron a lo que
las entidades gremiales del campo vienen manifes-
tando: equilibrio entre ingresos y gastos del Estado,
baja impositiva, eliminación de retenciones, tipo de
cambio unificado y reglas de juego claras y perdu-
rables en el tiempo. No hubo casi disidencias en ese
sentido, pero se sigue observando la necesidad de
conocer el cómo piensa cada uno llevar adelante el
plan para alcanzar esos objetivos. Algo no menor a
menos de 9 meses del cambio de gobierno en Ar-
gentina.

El Editor
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Fernando Pagliaricci es productor agro-
pecuario y vive con su familia en la zona rural
a unos treinta kilómetros al suroeste de Río
Cuarto. Para Fernando, una vida de calidad,
tiene que ver con poder extender la vista y
que se pierda en un horizonte inacabable,
con que el sonido a trinos de los pájaros sea
inaugurado cada amanecer por el cacarear
del gallo, hasta que después empiecen a
mezclarse con el ladrido de los perros y el
mugido de toros, terneros y vacas; y todo eso
y más, a pesar de que el internet no sea el
ideal, o que los caminos se vuelvan cerrojos
cuando llueve o que haya que recordar bien
todo lo que hay que comprar cuando se viaja
a la ciudad porque no hay un almacén en la
esquina que saque de apuros. Fernando y su
familia, desde que lo son, hicieron la opción
de establecerse y vivir su vida en el campo, al
igual que lo hicieron sus padres y antes sus

abuelos, y desearían que cada vez las condi-
ciones fueran mejores, para que sus hijos, en
el caso que así lo decidan, puedan tomar la
misma determinación.  

- ¿Por qué y cómo fue que con tu familia
tomaron la decisión de instalarse en el
campo?

- F.P. Bueno, nosotros venimos de una fami-
lia que siempre se radicó en el campo, desde
mis abuelos hasta mis padres. Después por
cuestiones de educación nos mudamos a la
ciudad, terminamos el secundario y la uni-
versidad, pero siempre en estrecha relación
con la vida rural. Y bueno, cuando yo formé
familia con mi señora y mi hijo, la decisión fue
asentarnos en la zona rural. La verdad es que
uno se siente muy cómodo y muy a gusto.
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Amanecer en el campo donde vive Fernando con su
familia en la zona de la Lagunilla.
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-¿Cómo es la vida que ustedes llevan? 

- F.P. Nosotros estamos aproximadamente
unos 30 kilómetros hacia el suroeste de la ciu-
dad de Río Cuarto. La vida rural hoy en día ha
cambiado muchísimo, hace veinte o treinta
años no había electricidad en los campos, no
había acceso al internet, ni muchas de las co-
modidades con las que hoy contamos. Hoy
eso ha cambiado y hace que tengamos prác-
ticamente las mismas tecnologías en el
campo que en la ciudad, y eso facilita un
poco la vida rural.

-¿Qué es lo que falta?

- F.P. Yo creo que lo que falta es infraestruc-
tura, tanto sea en caminos, como en educa-
ción. Se han cerrado muchas escuelas rurales,
y eso lleva a la pérdida de las comunidades.
Entonces bueno, teniendo esa problemática
para brindar una buena educación a los hijos,
más la problemática de las infraestructuras

en los caminos que hoy nos incomunican por
varios días, eso nos lleva a pensarlo dos veces
antes de radicarnos en la zona rural.

- Acabamos de salir de unos días de
mucha lluvia, concentrado en poco ti-
empo. ¿Qué impacto tuvo tal inclemencia
climática?

- F.P. Sabemos que cuando las lluvias son
abundantes y en corto tiempo, traen muchas
consecuencias. Y, como te digo, la ausencia
de obras de infraestructura en los caminos
rurales lleva a que se complique cada vez
más la situación. Fue muy duro porque en re-
alidad quedás incomunicado por varios días,
incluso más de una semana a veces en algu-
nos sitios, teniendo que modificar un mon-
tón de actividades, se complican cuestiones
laborales y de la producción misma, enton-
ces bueno, la verdad que uno tiene que estar
moviéndose para un lado y para el otro, di-
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gamos así, y complica bastante la situación.

- ¿Pensás que si este tipo de problemas
estuviera resuelto, habría más personas
que harían esa opción?

- F.P. Yo creo que va todo medio de la mano.
Porque si tuviésemos buenos accesos en
cuanto a los caminos, muchos jóvenes bus-
carían en la vida rural una alternativa de vida,
que en realidad es un modo de vida que se
lleva muy adentro. Creo que muchos jóvenes
volverían a la zona rural.

- Qué impacto crees que tendría eso en la
urbanidad, en el caso de que empezara a
suceder?

- F.P. El impacto que tendría sería muy posi-
tivo porque, como te digo, hoy estamos muy

cerca con la urbanidad debido a las tecnolo-
gías, pero al tener más gente en la zona rural,
eso nos llevaría a tener más relación comer-
cial y productiva, habría mayor desarrollo en
los pueblos cercanos y en las ciudades como
Río Cuarto, más aún.

- ¿Se puede vivir en el campo?

- F.P. Sí, sí, hay costos que tenés que asumir,
por ahí lo de movilidad, tenés que planificar
muy bien el abastecimiento de comida, por-
que bueno, por ahí, como te digo, pasan
cosas como lo que nos pasó hace poco con
las lluvias  y tenés que estar abastecido por
varios días, pero sí, la respuesta es que sí se
puede.

Y te digo que te despierta mucho el ingenio,
te lleva a todos los días pensar, no tenés la fa-
cilidad de levantar el teléfono, o de tener el

Viene de página 7

Familia y cercanos del productor Fernando Pa-
gliaricci compartiendo una jornada campestre.
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almacén a media cuadra, o de decir, pido un
delivery. Pero es lindo, se comparte mucho
tiempo en familia, el día a día realmente es
muy lindo.

- ¿Y el día a día de tu hijo?

- F.P. La verdad que verlos crecer en el
campo, como me he criado yo, no tiene pre-
cio, porque lo ves divertirse todo el día, hay
muchos que se preguntan, ¿qué haces todo
el día en el campo?, no te aburrís, ni te cansás
nunca; mi hijo es bastante madrugador y está
todo el día a pleno, corriendo con los anima-
les y entretenido todo el tiempo. Uno los ve
criarse, crecer, mientras disfrutan muchísimo
de la libertad que ofrece el campo, y te grati-
fica un montón.
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“Vivir en el campo te despierta mucho el ingenio”,
Fernando Pagliaricci.
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“Defendemos al productor genuino, el que se
arriesga, el que invierte y el que, cuando tiene
condiciones claras, busca el progreso y el bien-
estar para todos, y estas políticas del gobierno
nacional, lo único que hacen es promover el
desembarco de empresas afines a él que se
quieren quedar con el negocio agropecuario sin
importar lo que dejan a su paso” Heraldo Mo-
yetta, presidente de la Rural de Río Cuarto.

- La gran preocupación: Que no haya un
plan pensado a largo plazo.

- La gran necesidad: Poder participar de
la mesa de decisiones y concertación, y,
por supuesto, ser escuchados.

- La gran pregunta: ¿Qué se hace con el
dinero que se obtiene como excedente de
la implementación de cada uno de los
Dólar Soja?

“Si de verdad quieren solucionar un problema,
como buscar incentivo para las exportaciones,
¿por qué lo hacen con una duración de 45 días?,

está a las claras que es más una necesidad de
caja del gobierno que un incentivo exportador,
como ellos lo denominan”, reacciona Heraldo
Moyetta, presidente de la Rural de Río
Cuarto al ser consultado por cómo fue reci-
bida en el sector agrario la noticia del nuevo
Dólar Soja o Dólar Soja III como ya se lo co-
noce.

Y así llega esta nueva edición de la iniciativa
que ya contó con el tiempo suficiente, los an-
teriores dólar soja, como para dejar asentado
que se trata de decisiones que logran lo que
buscan, recaudar sí, pero en desmedro de
amplios sectores de la producción agraria y
de todos quienes se vinculan a ella mediante
servicios o actividades subsidiarias. 

Y esta vez no será muy distinto el panorama,
de hecho, comenzó muy parecido a las veces
anteriores. De nuevo se olvidaron de los pro-
ductores a la hora de armar la mesa de diá-
logo y concertación; de nuevo omiten mirar
hacia atrás y también, por qué no, hacia los

Y llegó el 
tercero nomás,
con igual receta
y provocando
igual rechazo

La gran pregunta es: ¿qué se hace con el dinero que
se obtiene como excedente de la implementación
de cada uno de los Dólar Soja?

dólar III



lados,
para percibir la terrible distorsión de precios
que provocó el Dólar soja I y que profundizó
el Dólar Soja II. Nuevamente pareciera no im-
portar el después, aunque tampoco importa
el antes ni el ahora, sólo la urgencia de tener
dólares frescos, sea al costo que sea. 

Como se dice habitualmente, para muestra
basta un botón, como es este ejemplo que
muestra lo que viven quienes prestan servi-

cios asociados a lo agropecuario y reclaman
que deben facturar teniendo en cuenta el
dólar oficial, mientras que, a la hora de ad-
quirir insumos no pueden escapar de la coti-
zación del dólar billete, “yo compré otro avión
y lo estoy pagando en dólar billete pero co-
brando mis servicios a dólar oficial, y a ello hay
que sumarle que la sequía disminuyó un 60%
las horas de vuelo respecto de las que se hacían
habitualmente en esta zona”, asegura
Eduardo Pipec, piloto de aviación agrícola,
en un ejemplo claro de las distorsiones que
trae aparejado el desdoblamiento cambiario,
agravado por la cantidad de tipo de dólares
que conviven hoy en Argentina, y por las con-
diciones climáticas que en estos tres años
han asolado al sector.

Por eso no sorprende el amplio rechazo que,
hacia la medida, se ha despertado y sobre-
vive en el sector agrario y como insiste He-
raldo Moyetta, “si realmente es una medida
que funciona y una medida que incrementa las
exportaciones para juntar las divisas que al
país le hace falta, creo que tendría que ser una
política a largo plazo y no de 45 días. Creo que
vuelve a ser un parche que va a distorsionar los
mercados y va a generar mayor inflación, que
es lo que va a terminar repercutiendo en toda
la sociedad”, asegura el dirigente quien ade-
más explica dicho impacto negativo genera-
lizado: “es muy simple, primero que, al haber
esta diferencia cambiaria donde están dando
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“Defendemos al productor genuino, el que se
arriesga, busca el progreso y el bienestar para
todos”, Heraldo Moyetta, presidente de la Rural de
Río Cuarto.
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cien pesos más por dólar, para contrarrestar
esos pesos va a haber que emitir dinero, esa
emisión de dinero se paga con inflación; y des-
pués, el complejo sojero está muy relacionado
con lo que es el alimento de animales, porcinos,
pollos, etc. Ninguna industria que genere pro-
ductos a base de soja, va a conseguirla a menor
valor de la que tiene el dólar soja, todo eso va a
impactar en algún momento en los alimentos y
eso en la sociedad en su conjunto se va a ver re-
flejado en el corto tiempo. En treinta o sesenta
días va a haber un aumento importante de al-
gunas cuestiones de alimentos. En el caso de
carne de cerdo, aviar e incluso en algunos deri-
vados que se utilizan también en la parte bo-
vina. Eso va a implicar mayor inflación
seguramente”, concluye el dirigente ruralista.

La gran preocupación, remarca Moyetta, es
la falta de un plan a largo plazo; mientras que
la gran necesidad es la de poder por fin ser
convocados a la mesa de diálogo y concerta-
ción y por supuesto, verdaderamente escu-
chados; y, finalmente, la gran pregunta que
surge es, ¿qué se hace con el dinero que se
obtiene como excedente luego de imple-
mentar el Dólar Soja en cada una de sus ver-
siones, o incluso con el que se lograr a partir
del cobro de los DEX? Por ahora todas esas
cuestiones parecieran estar en el aire y así
vamos, a la deriva, sin rumbo ni brújula que
permita orientar la toma de decisiones en un
marco de reglas claras y previsibilidad jurídica
para el productor que lo único que busca es
producir. De lo contrario, el caldo de cultivo
queda fértil para empresas que sí tienen in-
tereses especulativos y que, lejos de cuidar la
tierra que da de comer, la saquean y explotan
sin importar lo que dejan a su paso y cuyo
único fin es el obtener divisas que se llevan
del país. “Ya ha quedado más que demostrado
que no es el productor genuino el que especula
y se lleva el dinero afuera”, remarca Heraldo
Moyetta, “el productor lo único que quiere es
producir, cuando ha habido pequeñas señales

de alivio en cuanto a la presión que se le genera
a los sectores productivos, han dado muestras
acabadas de inversión y de cosecha récord. El
productor sabe los riesgos de esta industria que
es a cielo abierto, todos lo sabemos, lo único
que necesita es poder producir y poder hacer su
caja para poder afrontar cualquier situación,
incluso las climáticas. Lo que logran estas polí-
ticas que se están llevando adelante es la apa-
rición de grandes empresas allegadas o afines
al gobierno que se van a terminar quedando
con el negocio agropecuario, ya que, a los cam-
pos, los siembre el productor o no, terminan
produciendo en manos de no sabemos quién.
Por eso lo que nosotros defendemos desde esta
institución es al productor genuino, el que se
arriesga, el que invierte y el que, cuando tiene
condiciones claras, busca el progreso y el bien-
estar para todos”, concluye Moyetta.

Viene de página 13

Y llegó el tercero nomás...

El dólar soja, otra herramientoa del gobierno que
no alcanza como incentivo.

dólar III
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El sector agropecuario es uno de los princi-
pales pilares de la economía argentina, y su
desarrollo depende en gran medida de la exis-
tencia de contratos agropecuarios claros y jus-
tos para todas las partes involucradas. En este
sentido, es fundamental conocer los distintos
tipos de contrato agropecuario que existen en
Argentina, y las responsabilidades impositivas
que corresponden a cada una de ellas.

Uno de los tipos de contrato agropecuario
más comunes en Argentina es el contrato de
arrendamiento. Este contrato se utiliza cuando
un productor agropecuario arrienda un campo
a otra persona o empresa para que lo cultive y
produzca. En este caso, el arrendatario es res-
ponsable del pago de los impuestos corres-
pondientes al alquiler, mientras que el
arrendador es responsable de los impuestos
que correspondan a la propiedad del campo.

Otro tipo de contrato agropecuario es el con-
trato de integración. Este contrato establece
una relación entre una empresa integradora y
un productor agropecuario, en la que la em-
presa provee los insumos y tecnologías nece-
sarias para la producción, y el productor
agropecuario se compromete a entregar la
producción a la empresa integradora. En este
caso, el productor agropecuario es responsa-
ble de los impuestos correspondientes a la pro-
ducción, mientras que la empresa integradora
es responsable de los impuestos correspon-
dientes a la comercialización y exportación.

También existe el contrato de producción por
cuenta ajena, en el que un productor agrope-
cuario se compromete a producir una cantidad
determinada de productos para otra persona
o empresa. En este caso, el productor agrope-
cuario es responsable de los impuestos corres-
pondientes a la producción, mientras que la
otra parte es responsable de los impuestos co-

rrespondientes a la comercialización y expor-
tación.

Por último, está el contrato de corretaje, en el
que un corredor de granos actúa como inter-
mediario entre el productor agropecuario y el
comprador final. En este caso, el corredor de
granos es responsable de los impuestos co-
rrespondientes a la comercialización y expor-
tación, mientras que el productor agrope-
cuario es responsable de los impuestos corres-
pondientes a la producción.

Es importante destacar que cada tipo de con-
trato agropecuario tiene sus propias caracte-
rísticas y responsabilidades impositivas, y es

Tipos de contrato agropecuario 
y responsabilidades impositivas
en Argentina

derecho Columna por la Abogada Leticia Barrotto, Mg en Derecho Empresario.

Leticia Barroto. Abogada. Mg en Derecho Empresario.
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fundamental que todas las partes involucradas
estén al tanto de las mismas para evitar pro-
blemas legales y fiscales.

En el caso de la provincia de Buenos Aires, por
ejemplo el impuesto al sello se rige por la Ley
N°10.397 y sus modificatorias. Este impuesto
grava los actos o contratos que se celebren o
protocolicen en la provincia de Buenos Aires, y
en el caso de los contratos agropecuarios, la alí-
cuota del impuesto al sello es del 0,5% sobre el
valor total del contrato. Pero, ¿a quién le co-
rresponde pagar este impuesto?

En general, la responsabilidad del pago del
impuesto al sello recae en la parte que tiene in-
terés económico en el contrato. Por lo tanto, en
el caso de los contratos agropecuarios, la res-
ponsabilidad del pago del impuesto al sello de-
penderá del tipo de contrato que se celebre y
de las responsabilidades impositivas que co-
rrespondan a cada una de las partes involucra-
das. En el caso del contrato de arrendamiento,
por ejemplo, la responsabilidad del pago del
impuesto al sello recae en el arrendatario, ya
que es quien tiene interés económico en el
contrato al ser el que utilizará el campo para la
producción agropecuaria. Por otro lado, en el
caso del contrato de integración, la responsa-
bilidad del pago del impuesto al sello recaerá
en la empresa integradora, ya que es quien
tiene interés económico en el contrato al ser
quien provee los insumos y tecnologías nece-
sarias para la producción.

Por otro lado, en la provincia de Santa Fe el

impuesto de sellos, grava los contratos de
arrendamiento y los contratos de compraventa
de granos, entre otros. En el caso de los con-
tratos de arrendamiento, el impuesto de sellos
se paga tanto por el arrendador como por el
arrendatario, mientras que en los contratos de
compraventa de granos, el impuesto lo paga el
vendedor.

En el caso de los contratos de arrendamiento,
el impuesto de sellos se calcula en base al
monto total del contrato, y el arrendador y el
arrendatario deben dividir el pago del im-
puesto de manera proporcional al porcentaje
que le corresponde a cada uno. Es importante
destacar que si el contrato de arrendamiento
se realiza a través de una escribanía o un co-
rredor inmobiliario, estos profesionales tam-
bién pueden estar involucrados en el pago del
impuesto de sellos.

Por otro lado, en los contratos de compra-
venta de granos, el impuesto de sellos se paga
solamente por el vendedor y se calcula en base
al precio de venta de los granos.

En conclusión, es fundamental que las partes
involucradas conozcan los impuestos y su res-
ponsabilidad de pago que dependerá del tipo
de contrato que se celebre.

En Barrotto & Asociados contamos con servi-
cios de asesoramiento legal y redacción de
contratos agrarios, así como también brinda-
mos asesoramiento integral de la empresa
agropecuaria, sociedades unipersonales y fi-
deicomisos agrarios.
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¿Qué pasaría en nuestro país si se empe-
zara a generalizar la opción que algunas per-
sonas han empezado a hacer en el último
tiempo de instalarse en la zona rural? ¿Re-
sulta desacertado pensar que un proceso de
tales características lograría deshacer la cen-
tralidad de la que hoy gozan los grandes cen-
tros urbanos como Buenos Aires, el Gran
Córdoba o el Gran Rosario en Argentina, y
que, con ello se podría empezar a regenerar
el tejido social de nuestro país, tan vapule-
ado, entre otras cosas, precisamente a causa
de dicha centralidad? 

¿Es utópico pensar en una Argentina
cada vez más poblada en la zona rural y
con mayor oxígeno poblacional en los cen-
tros urbanos?

De la experiencia inversa ya conocemos los
resultados: hacinamiento, pobreza y dete-
rioro de la calidad de vida, entre otros resul-
tados que podemos adjudicar al éxodo de la
población, del campo hacia la ciudad. Hoy,
pandemia de por medio que nos demostró
que muchas actividades bien pueden sobre-
vivir sin la presencialidad o casi sin ella, son
cada vez más las personas que se plantean la
posibilidad de mudarse, invirtiendo el éxodo
que alguna vez despobló el campo argen-
tino,  apostando por desarrollar su vida en la
zona rural y dejando atrás el ruido de la ur-
banidad.

Pero como estamos convencidos de que,
para poder observar bien el presente y plani-
ficar mejor el futuro, es fundamental volver a
mirar el pasado, consultamos con el médico
veterinario y productor agropecuario Ri-

Volver a vivir
en el campo,
de la utopía a
la posibilidad 

“Volver a poblar los campos es el futuro de la
Argentina”, Ricardo Castañeira.

ruralidad



cardo Castañeira, apasionado conocedor de
nuestra historia quien nos ayudó a recordar
las condiciones en las que se dió el éxodo
rural en nuestro país, que comenzó en 1930
pero que se consolidó y profundizó entre los
60 y los 90. Castañeira empieza planteando
tres momentos diferenciados de dicho
éxodo: 

- El primer gran éxodo fue el que se produjo
por parte de la mano de obra no calificada
hacia la ciudad, gente que era muy hábil en su
medio, que fue seducida por el proceso de in-
dustrialización de la década de 60, y que fueron
quienes formaron las grandes villas miseria. Un
hombre hábil de campo que se convirtió en in-
hábil en la ciudad. 

- En simultáneo con la época de la industriali-
zación, el gobierno militar de Onganía aprobó
la ley de la indivisibilidad de la tierra, lo que pro-
vocó que, cuando moría el chacarero, jefe de fa-
milia, los hijos no podían dividir la propiedad

agraria en pequeñas superficies de tierra, la
cual quedaba conformando un condominio. El
hecho de que la propiedad fuera un condomi-
nio impedía el acceso al crédito, además em-
pezó la época de la mecanización, con la
exigencia de contraer deuda para volver más
eficiente el trabajo gracias a las máquinas,
pero, cuando algún condominio no pagaba los
documentos del crédito, se generaba morosi-
dad. Esto puso a los hijos del chacarero en la
disyuntiva, o vendían toda la superficie, o que-
daban sin acceso al crédito y sin poder pagar
bien tanto gastos como impuestos. Tal situa-
ción por lo tanto, también trajo un gran éxodo,
porque si alguno de los hijos no quería conti-
nuar en la actividad, estaban todos obligados a
vender, pero la venta no aportaba a quienes
querían seguir en la actividad campestre el di-
nero suficiente para comprar otro predio.

- El tercer éxodo brutal del agro fue durante el
gobierno de Carlos Menem, cuando los precios
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de la producción cayeron por el suelo y la acti-
vidad ya no era rentable ni siquiera para un me-
diano productor. Recordemos que en la época
de  Menem, con lo que costaba un ternero se lle-
naba un tanque de combustible para una ca-
mioneta. Un ternero valía 100 pesos o 100
dólares y una cena en un restaurante de la ciu-
dad de Río Cuarto, para un matrimonio, cos-
taba 100 pesos o 100 dólares. A su vez, y muy
incentivado por los discursos del entonces mi-
nistro de economía de la nación, Domingo Ca-
vallo, se produjo una profundización de la
mecanización agropecuaria, lo que hizo que
mucha gente por acceder a créditos carísimos
para intentar mecanizarse, luego perdiera todo
por no poder pagarlos.

¿Qué es lo que hace falta para que la po-

sibilidad de instalarse en el campo, sea se-
ductora y atractiva, por contraste, con lo
que implica vivir en la ciudad?

Ricardo Castañeira asegura que lo que hay
que hacer para que se pueda volver a poblar
las zonas rurales en la Argentina es volver a
los orígenes y lograr que los sistemas de pro-
ducción sean sustentables a lo largo del
tiempo. “La gente joven quiere volver al campo
pero no puede”, enfatiza el médico veterinario,
quien reconoce que “ya en el gobierno de De
la Sota, en la provincia de Córdoba, se volvió a
disponer de la libre división de la tierra, y que
eso en sí mismo, ya fue un logro importante”,
pero llama la atención sobre la necesidad de
volver sobre los pasos de algunas decisiones
equivocadas como, por ejemplo, el cierre de

“Para poder volver a poblar el campo, tenemos
que dar a los jóvenes, por lo menos, lo que la 
ciudad les da en confort”, Ricardo Castañeira.

Viene de página 13
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escuelas rurales y colegios agrotécnicos. “En-
tonces, ¿hoy que tenemos que hacer?”, se pre-
gunta Castañeira y enumera:

Todavía nos falta recuperar el valor del
producto agropecuario para que vuelva a
ser el que fue en la década de 60. No hemos
llegado todavía a lograr que el campo sea
rentable. Hoy, un productor agropecuario, de
cada 10 jaulas o camiones de soja que vende,
7 se las quita el gobierno. Hay que sacar las
retenciones, tanto al cereal como a la ha-
cienda.  

Hay que volver a los colegios agropecua-
rios y a los colegios primarios del campo.
Con la ley de Menem se cerraron muchísimos
colegios de campo. No hay más colegios en
el campo. Si usted tiene que llevar al chico al
colegio y volver al campo, se ve obligado a
hacer una cantidad de kilómetros, impresio-
nante. Hay que volver también a los colegios

agrotécnicos y a los colegios industriales

No hay crédito para el hombre del
campo. Los bancos ganan dinero con las tar-
jetas de crédito. Pero el pequeño productor,
que se quiere tecnificar, no tiene dinero. Se
ve obligado a alquilar la parte de agricultura.
Tampoco tenemos créditos blandos para que
se inicie con lo que se llama pequeños cria-
deros intensivos. 

La clave está entonces, de acuerdo a lo que
concluye Ricardo Castañeira, “en ofrecer se-
guridad jurídica, seguridad educacional, siste-
mas crediticios accesibles, una política exterior
que estimule la exportación agropecuaria con
la mayor cantidad de agregado de valor posi-
ble, además de inversión en servicios e infraes-
tructura rural, y también reactivar el ferrocarril
y fomentar la radicación de la industria según
las zonas donde se produce la materia prima,
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entre otros ítems. Si no, el campo se va a seguir
despoblando. Ahora parece que nos vamos a
quedar sin tambo. En dos años más, todos los
grandes supermercados van a comprar pro-
ductos lácteos a Brasil. El gobierno tiene que
prestar atención al campo, estamos volviendo
al latifundio, a los grandes pooles de siembra,
pero el campo está siendo despoblado. Usted
toma un auto de Río Cuarto por la Ruta 8, no se
ven más bovinos. Y lo que sí vemos son cascos
abandonados por todos lados.”

El “renacimiento rural”, a pesar de todo,
está en marcha 

Más allá de que hoy no estén dadas las con-
diciones para que la mudanza desde la ciu-
dad hacia el campo sea una opción fácil de

hacer, el “renacimiento rural”, como lo llama
el Doctor en desarrollo rural e investigador
independiente de la Universidad Nacional del
Sur, Marcelo Sili en su trabajo “La migración
de la ciudad a las zonas rurales en Argentina.
Una caracterización basada en estudios de
caso”, ya está en marcha; y cabe, al menos
soñar, con que, un mejoramiento de las con-
diciones que permitan dichos asentamientos,
propiciaría la posibilidad de que los mismos
se masifiquen como práctica social y, funda-
mentalmente, como opción de vida. De lo
contrario, iniciativas como las de la Funda-
ción Es Vicis con su programa de repoblación
sostenible de comunidades rurales, como
“Bienvenidos a mi Pueblo”, no estaría teniendo
tantos adeptos en Santa Fe, como son los
casos de Colonia Belgrano o Caferatta, por

Ricardo Castañeira arriba de su potro amigo 
Cencerro.
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mencionar algunos, en donde se está lo-
grando repoblar localidades casi deshabita-
das y, con ello, no sólo aportar aires vitales
nuevos a esas poblaciones, sino también
descongestionar los centros urbanos cerca-
nos.

Ricardo Castañeira lo ve más que claro,
“volver a poblar los campos es el futuro de la
Argentina”, e insiste con la necesidad de ge-
nerar las condiciones propicias para que esto
suceda: “sería genial porque crecerían los pue-
blos chicos, nosotros, acá en Córdoba, somos
un ejemplo, los pueblos pequeños en los que
hay producción agropecuaria son pueblos
ricos; se vende en todos los comercios, el ferre-
tero, el almacenero, el que tiene una tienda,
todos ganan. Pero, para poder volver a poblar,
tenemos que dar a los jóvenes, por lo menos, lo
que la ciudad les da en confort, por lo menos
eso”.

Ricardo Castañeira además reflexiona y
asegura: “vivir en el campo es un sueño, un
reto, una aventura placentera y el lugar ideal
para criar nuestros hijos en su niñez. Yo hace
15 años que decidí vivir en mi campo y de vez
en cuando ir a mi casa en Río Cuarto. Aquí es
el único lugar donde se aprecian las bellezas de
las cuatro estaciones del año y donde se puede
entablar una verdadera relación directa con la
naturaleza que mejora sobre manera el espí-
ritu del ser humano.”
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Cualquiera que hable con productores
agropecuarios, sabe que la buena conserva-
ción de los caminos en la zona rural es clave
para sostener y no obstaculizar, tanto la pro-
ducción, como la posibilidad de vivir en el
campo. Un camino que soporta lluvias inten-
sas es lo mismo que una luz verde para la ac-
tividad; de igual manera, un camino que no
sobrevive a ellas se convierte en luz roja y si-
nónimo de grandes complicaciones para el
quehacer agropecuario.

En la provincia de Córdoba existe, desde
hace tiempo, un sistema de consorcios de
distinto tipo que buscan asegurar condicio-
nes sustentables a la producción agropecua-
ria, como son los regionales, los de
conservación de suelos, los canaleros y los ca-
mineros; y desde hace no mucho, se va im-
plementando paulatinamente, el sistema de

consorcios integrados que buscan hacer un
abordaje más completo de las problemáticas
que esperan por solución en el ámbito agro-
pecuario. La modalidad “Gestión Integrada”
surgió como iniciativa del área de agricultura
y ganadería de la provincia con la finalidad de
promover el manejo coordinado de los pla-
nes, programas, proyectos, obras y de los re-
cursos naturales; conformando equipos
multidisciplinarios tendientes a dar solucio-
nes integrales a la problemática relacionada a
suelo, agua, caminos e infraestructura.

La zona del Río Cuarto no es la excepción,
durante los días de la pasada exposición nú-
mero 88 de la Rural de Río Cuarto se lanzó el
Consorcio de Gestión Integrada de Cuencas
Arroyo El Gato-Santa Catalina, con la firma
del acta constitutiva del mismo. Este consor-
cio abarca el departamento Río Cuarto, que

Caminos versus
lluvias intensas
¿luz verde o señal de
stop para la producción?

Efectos de las lluvias de marzo en los caminos
rurales de la Regional 15 de Río Cuarto .

caminos
rurales



Abril  25

es el primer productor de maíz, de maní y ter-
cer productor de soja, ocho localidades, 9 pa-
rajes, un Consorcio Regional Caminero y dos
Consorcios de Conservación de Suelos (Ja-
güeles – La Brianza). Abarca una superficie de
540.000 hectáreas y es el sexto en la provin-
cia; sumándose a los de Jesús María-Río Pinto;
Río Xanaes, Tegua-Chazón, Marcos Juárez, y
Cuenca Alta La Picasa; recientemente pre-
sentado en Laboulaye.

Sin embargo, y a la espera de que las accio-
nes pensadas desde dicho consorcio inte-
grado comiencen a verificarse en la práctica,
las últimas lluvias de marzo, que se produje-
ron copiosas y concentradas en pocos días,
de- mostraron que los caminos de esta parte
de la provincia no están a la altura de las cir-
cunstancias, ya que, se convirtieron en ver-
daderos ríos que complicaron el paso de
cualquier productor que quisiera entrar o
salir de su campo. Lisandro Bertone, presi-
dente de la Regional Nº 15 de Consorcios Ca-

mineros con jurisdicción en esta región del
Río Cuarto, detalla lo vivido a raíz de las últi-
mas lluvias: “Nos tocó justo el foco en el centro
de la regional, hubo lugares donde tuvimos
más de 250 milímetros. Como te imaginarás,
fue un desastre, caminos convertidos en ríos, y,
si bien es cierto que  esos niveles de lluvia son
prácticamente inmanejables, si no se sistema-
tiza y se planea mejor la cuenca, tarde o tem-
prano sucede lo que nos pasó este mes.  Hace
más de veinte años que no se veía eso, pero esa
lluvia siempre llega, y a algún lado va a parar, a
los caminos. Eso ya es moneda corriente. Todo
el mundo que recorre uno de estos caminos, lo
puede ver. Lo ideal es que los caminos estén al
ras de los campos, pero lamentablemente están
cada vez más deprimidos, 2, 3, 4 metros bajo el
nivel de los sembradíos; y bueno, esa agua, una
vez que cae al camino, corre por él y no sale
más, hasta que no encuentra algún bajo donde
pueda escapar o escurrir, y se hace inmaneja-
ble, con cárcavas del ancho completo de un ca-
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mino, de dos o tres metros de profundidad”.
Consultado sobre las responsabilidades de

los distintos actores implicados en la difícil
tarea de tener buenos caminos rurales, Li-
sandro asegura que, en la problemática in-
tervienen diversos factores. “El Estado no se
puede hacer cargo de todo, somos propietarios
de un predio privado y yo creo que mediana-
mente deberíamos hacernos cargo también, el
tema sistematización es primordial. En lo que sí
debe intervenir el Estado es en regular la situa-
ción, quizás premiando al que haga obras o
castigando al que no las haga. Pero el pro-
blema es responsabilidad de muchos, por ahí
vienen empresas que sin consultar te modifican
el curso del agua, no hace falta que hagan
grandes bordes, con que te saquen un alambre

ya te complican la situación, todos sabemos
que un alambrado tiene un bordo de tierra
abajo, que frena o desvía el agua, y, si cada uno
hace lo que quiere, pasan estas cosas, te alte-
ran el curso del agua y se desmadra todo. Yo
creo que debemos ser conscientes de que, el
estar peor o mejor, depende de las acciones de
todos”, concluye Bertone.

Ahora y después de las lluvias de marzo, con
picos de 250 mm, la situación está servida,
ahora lo que resta es trabajar sobre las cárca-
vas que dejaron las precipitaciones espe-
rando que la próxima que toque, de esas
características, encuentre a los caminos
mejor preparados porque se logró hacer tra-
bajo previo de prevención. En este sentido, el

caminos
rurales

“Lo ideal es que los caminos estén al ras de los
campos, pero lamentablemente están cada vez
más deprimidos”, Lisandro Bertone, presidente de
la Regional 15 Consorcio Caminero Zonal Río
Cuarto.
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